CAMINOS DEL HOMBRE

“A fin de dar a conocer el misterio de Cristo, para que lo manifieste como debo hablar” Colosenses 4:3,4.



SERIE NÚMERO 3

CAMINOS DEL HOMBRE



El objetivo de esta serie es analizar las diferentes propuestas que el hombre hace con respecto a la salvación de su alma, a la luz de lo que la Biblia enseña sobre el tema. Los artículos están escritos pensando en aquellos que tienen poco conocimiento de la Biblia, pero que desean escudriñar lo que ella dice y encontrar por sí mismos las verdades que están contenidas en ella.
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1. ¿Cuál es el Camino al Cielo?	

A continuación encontrará usted diez razones que hemos escuchado de labios de personas que creen que van al cielo. Léalas con cuidado y señale las que considere buenas.

	1. Procuro guardar los diez mandamientos.	 	_

	2. Soy mejor que mis vecinos.		

	3. Nací en un hogar cristiano.		

	4. He sido bautizado.		

	5. Soy miembro de la iglesia.		

	6. Doy diezmos y ofrendas a la iglesia.		

	7. Asisto a la iglesia con regularidad.		

	8. Leo la Biblia diariamente.		

	9. He servido mucho al Señor.		

	10. Espero que Dios así lo disponga.		

Ahora le invitamos a seguir leyendo para ver cómo califica la Biblia cada una de estas razones. Queremos que usted se cerciore si está transitando por el camino que le llevará al cielo. Le conviene estar seguro.

LOS DIEZ CAMINOS EXAMINADOS POR LA BIBLIA

1. PROCURO GUARDAR LOS DIEZ MANDAMIENTOS

La Biblia dice: Por las obras de la ley ningún ser humano será justificado delante de él; porque por medio de la ley es el conocimiento del pecado (Romanos 3:20). Es un hecho que el hombre no puede guardar la ley y el procurar hacerlo no basta. Porque cualquiera que guardare toda la ley, pero ofendiere en un punto, se hace culpable de todos (Santiago 2:10).

2. SOY MEJOR QUE MIS VECINOS

Es posible que usted sea mucho mejor que sus vecinos, pero la Biblia dice: Todos pecaron, y están desituídos de la gloria de Dios (Romanos 3:23). Aunque sean pocos sus pecados, son suficientes para impedirle entrar en la presencia del Dios santísimo.

3. NACÍ EN UN HOGAR CRISTIANO

¡Dichosos los que nacen en un hogar cristiano! ¡Felices aquellos que desde su infancia oyen las oraciones de sus padres y la lectura de la Palabra de Dios! Pero esto no  franqueará la entrada al cielo. Los niños nacidos en hogares cristianos deben “nacer otra vez” para entrar en el reino de Dios. Los hijos de Dios no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios (Juan 1:13). Esto nos dice que no podemos heredar la salvación de nuestros padres. Dios no tiene nietos, sólo hijos.

4. HE SIDO BAUTIZADO

El bautismo es un mandamiento para el que ya es salvo; para los que han recibido la palabra (Hechos 2:41); para los que creen de todo corazón (Hechos 8:37). El bautismo no beneficia al hombre inconverso ni al infante. Esta ceremonia nunca ha abierto a nadie las puertas del cielo, ni fue dada para tal fin.

5. SOY MIEMBRO DE UNA IGLESIA

Ser miembro de una iglesia es una cosa muy buena en sí, pero tendremos que reconocer que hay muchos nombres asentados en las listas de miembros de iglesias aquí en la tierra que no están inscritos en el Libro de la Vida del Cordero. El pastor, los ancianos, cartas de recomendación u otras influencias le asegurarán membresía en una iglesia terrenal, pero Dios sólo añade a la iglesia verdadera a los salvos (Hechos 2:47).

6. DOY DIEZMOS Y OFRENDAS A LA IGLESIA

Dios recompensa a los que ofrendan de sus bienes para llevar a cabo su obra acá en la tierra, pero estas ofrendas deben venir de aquellos que primeramente se han dado a sí mismos al Señor (2 Corintios 8:5). Los diezmos y ofrendas no compran la entrada al cielo. La redención del alma es de gran precio y no hay suficiente tesoro en todo el mundo para redimir a un solo pecador. La salvación es don de Dios.

7. ASISTO A LA IGLESIA CON REGULARIDAD

Es un privilegio y deber de todo cristiano el congregarse con aquellos que comparten su fe y devoción. Pero, el hecho de asistir con puntualidad y reverencia a la iglesia, así como otras obras buenas que podríamos enumerar, no nos hacen merecedores del cielo. Vea usted cómo estima Dios esta clase de acciones: Todas nuestras justicias como trapo de inmundicia (Isaías 64:6). Fíjese que no son los pecados, sino las justicias que Dios ve como trapo de inmundicia. Las mejores acciones, hechas por un pecador, no le abrirán las puertas del cielo.

8. LEO LA BIBLIA DIARIAMENTE

Leer la Biblia con regularidad y devoción es la mejor de las costumbres, pero el solo hecho de leer la Biblia no trae la salvación. Si posee una Biblia preste mucha atención a las enseñanzas que contiene. La lectura de la Biblia no borrará sus pecados, pero sí le hará sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús (2 Timoteo 3:16).

9. HE SERVIDO MUCHO AL SEÑOR

Vea usted el gran desengaño de quienes piensan que por sus actividades religiosas merecen entrar a la gloria. El Señor Jesús dice:

Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu  nombre hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad (Mateo 7:22,23).

10. ESPERO QUE DIOS ASÍ LO DISPONGA

Muchas son la personas que fundan sus esperanzas de ir al cielo en la idea que “Dios es amor” y por lo tanto no castigará a ninguna de sus criaturas en el infierno sino que, al fin de cuentas, tendrá misericordia y les dará la entrada al cielo. ¡Terrible error por sus funestas consecuencias! La Biblia no enseña que Dios condenará al hombre después de la muerte. Nos dice que el hombre ya ha sido condenado (Juan 3:18). Dios muestra su amor proveyendo la salvación que costó la muerte de su Hijo amado y el pecador es el único responsable si recibe el castigo habiendo despreciado la salvación. Dios creó al hombre con habilidad para discernir y voluntad para escoger. A usted, no a Dios, le toca determinar dónde estará en la eternidad.

EL ÚNICO CAMINO

Todos los caminos al cielo que hemos examinado son propuestas hechas por el hombre, por lo tanto, ninguno de ellos lleva al cielo. ¿Será posible saber con certidumbre cómo podremos llegar al cielo? Sí, es posible. Prestemos atención a lo que dice Jesucristo, el Hijo de Dios:

Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí (Juan 14:6).

Si alguna de las cosas enumeradas en la página cinco pudiera llevarnos al cielo, no hubiese sido necesario el sacrificio de Cristo. Dios permitió la muerte de su Hijo amado porque ese es el único medio por el cual puede perdonar al pecador y abrirle las puertas del cielo. Cristo sabía que no había otro medio de salvación y por eso vino al mundo a morir: el justo por los injustos, para llevarnos a Dios (1 Pedro 3:18).

Pero no es suficiente conocer el camino: es necesario andar por él. El primer paso es ARREPENTIRSE. Esto significa cambiar de pensamiento, dar media vuelta. Al hacer esto usted dejará el camino que lleva hoy, dejará de confiar en las obras muertas ya enumeradas y le dará la espalda al mundo y al pecado.

El segundo paso es ACEPTAR a Cristo como Señor y AGRADECER la salvación que él compró en la cruz. Esto se hace acudiendo a él, reconociendo nuestra falta de méritos y nuestro pecado e implorando la gracia y la misericordia de Dios. El que así viene a Dios puede estar seguro de ser oído. El Señor Jesús dice: Al que a mí viene, no le echo fuera (Juan 6:37). La Palabra de Dios asegura que: Todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo (Romanos 10:13).

Clame a él, crea en su persona, confíe en su promesa y entonces estará en el camino que le llevará al cielo.

Citamos, en conclusión, uno de los muchos versículos que usted puede tomar como base firme de su salvación. Escriba su nombre en el espacio que está en blanco y así tendrá una buena razón, fundada en la Palabra de Dios, para anticipar una eternidad feliz.



¡GRATA NUEVA!

				Grata nueva Dios proclama

					Hoy al mundo pecador;

				Dulce nueva, revelada

					En la cruz del Salvador.

				Grata nueva, dulce nueva

					De la boca del Señor;

				Oíd gozosos, cielo y tierra:

					¡Dios es luz! ¡Dios es amor!

				Ciego el hombre, y obcecado

					En las sendas del error,

				Desconoce y desconfía

					De este Dios: el Dios de amor.

				Con ofrendas, obras vanas,

					 Sacrificios sin valor,

				Piensa el hombre, acongojado,

					Propiciar su Creador.



				Medios de salud inventa;

					Clama, ruega en su favor

				A mil vírgenes y santos,

					 Despreciando al Dios de amor.

				¡Luz divina! resplandece,

					Muestra al triste pecador

				Que en la cruz se encuentran, juntas

					La justicia y el amor.





2. EXCUSAS



Dice el diccionario: Excusa es el motivo o pretexto invocado para eludir una obligación o disculpar una acción. Las excusas son tan antiguas como la historia de la humanidad, pues las vemos en el jardín del Edén, lugar donde habitó el primer hombre (Génesis 3:10,12,13).

 Lo que nos asombra es que el hombre no sólo usa excusas para disculpar sus faltas sino también echa mano de ellas para rechazar bendiciones que Dios le ofrece en el evangelio (Lucas 14:18). Dios ofrece perdón, paz y vida eterna, pero en vez de acudir agradecido, el hombre agota su ingenio para producir un caudal de excusas que cubren sus verdaderas razones para no confiar en Cristo.

Pero Dios no puede ser engañado. Él describe así la actitud del hombre: La luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz (Juan 3:19). Dios reduce el problema a un mínimo de palabras cuando dice al que desprecia su llamado: No quisiste (Mateo 23:37).

Vamos a enumerar algunas de las excusas que oímos con mayor frecuencia, respondiendo a cada una con razones bíblicas y lógicas que muestren lo irrazonable de ellas. Si alguna de estas excusas ha sido suya, rogamos que Dios la haga desaparecer, y esperamos que hoy mismo usted quiera confesar a Cristo como su Salvador.

Ahora, veamos las excusas:

1. HAY MUCHO TIEMPO

Dios ha señalado un tiempo en el que él está dispuesto a salvar: es HOY (2 Corintios 6:2; Hebreos 3:7,8). El hombre no puede ser salvo cuando él quiera, sino cuando Dios quiere salvarle. Usted no cuenta con mañana (Proverbios 27:1).

2. HAGO LO MEJOR QUE PUEDO

¿En toda ocasión ha hecho lo mejor que puede? ¿Nunca ha mentido, ni ha tenido pensamientos malos? ¿Puede afirmar en la presencia de Dios que siempre ha actuado conforme a su máxima capacidad de hacer bien? Faltar una vez es pecar y el pecado demanda castigo (Ezequiel 18:4; Romanos 6:23). ¿Está haciendo lo mejor al rechazar el evangelio? Imagine a un hombre en el último piso de un edificio en llamas. Los bomberos colocan una escalera y le gritan: ¡Baje! Pero el hombre está muy ocupado. Está destrozando muebles y trata de hacer una escalera para salvarse. Bajo estas condiciones sus “mejores esfuerzos” son lo peor para él. Debía confiar en la escalera provista por los bomberos. Usted debe aceptar la salvación provista por Dios (Romanos 4:5; Efesios 2:8,9).

3. HAY TANTAS RELIGIONES

Es cierto, pero sólo hay un Salvador. La salvación no está en una religión sino en una persona (Juan 10:9; 14:6; Hechos 4:12). El verdadero cristianismo gira alrededor de una persona mientras que la religión se ocupa de un credo. La religión no murió por nuestros pecados, ni invita al pecador, ni promete salvación. Cristo hace esto y puede salvar a los que confían en él (Hebreos 7:25).

4. SOY SINCERO EN MI CREENCIA

¿Qué le pasa a la persona que toma veneno creyendo sinceramente que es medicina? Puede estar sinceramente equivocada y morir tan ciertamente como si fuera suicidio. Nicodemo era sincero, pero necesitaba nacer de nuevo (Juan 3:1-14). El joven rico era sincero, pero le faltaba una cosa (Marcos 10:21). Saulo de Tarso era sincero, pero estaba equivocado (Hechos 26:9-11. La norma es la Palabra de Dios, no ideas humanas.

5. SOY DEMASIADO MALO

Pocas veces se oye esto, pero el que lo dice tiene toda la razón. Es aún peor de lo que se imagina, pero no por eso está fuera del alcance de la salvación (Isaías 1:18; Lucas 19:10; Hechos 13:38,39; 1 Timoteo 1:15).

6. NO TENGO SUFICIENTE FE

No es la fe la que salva sino Cristo (Marcos 5:27, 28; Efesios 2:8). Un hombre puede tener mucha fe en un banco nuevo, depositando todo su dinero allí. El banco quiebra y pierde todo. Otro tiene poca fe en un banco antiguo y fuerte, deposita su dinero con desconfianza, pero el día que lo necesita va al banco y está disponible con todo y los intereses. ¿Qué cosa asegura al dinero, la fe del depositante o la seriedad del banco? Si Cristo es el objeto de la fe, él salvará aunque la fe sea débil. No es la cantidad o la calidad de la fe, sino la persona en quien se deposita que garantiza la salvación.

7. NO HAY INFIERNO

¿Cómo lo sabe usted? ¿Con qué autoridad dice esto? Cristo declaró que sí lo hay y ninguno ha regresado de la eternidad para contradecirle (Mateo 25:46; Marcos 9:43-48; Lucas 16:19-31).

8. EL INFIERNO ESTÁ EN ESTA VIDA

Esto no puede ser cierto porque no hay cristianos en el infierno y sí muchos en este mundo. No hay agua en el infierno y aquí abunda. El evangelio no se predica en el infierno ni se ofrece allí la salvación, y Dios se la ofrece a usted hoy. Es cierto que el pecador sufre en esta vida, pero será mucho peor en el infierno y será por toda la eternidad.

9. HAY MUCHOS HIPÓCRITAS

Es cierto, pero el dinero bueno no se rechaza sólo porque haya monedas falsas. La hipocresía está predicha y condenada en la Biblia (Mateo 23:1-3,13-33). ¿Le gustaría pasar la eternidad con los hipócritas? Ninguno de ellos estará en el cielo. Uno debe ser más pequeño que la persona detrás de quien uno se esconde. ¿Es usted más pequeño moralmente, que la persona a quien llama hipócrita? Si un banquero es un estafador eso no quiere decir que todos lo son. Si uno que se dice cristiano, es hipócrita no por eso todos lo son. Cristo, no sus imperfectos seguidores, es el objeto de la fe; él es nuestro ejemplo. La Biblia no dice: Mirad y venid a los cristianos (Isaías 45:22; Mateo 11:28). Dice: “Venid a Mí”

10. SERÁ LO QUE DIOS DISPONGA

Dios ya dispuso: El que no cree en su Hijo ya ha sido condenado (Juan 3:18). No hay un rango de probabilidad de que usted se pierda si muere en sus pecados; es cosa segura que así sera. Dios ha dado al mundo el privilegio de escoger entre el bien y el mal, entre aceptar o rechazar el evangelio. El hombre es quien dispone dónde estará en la eternidad (Hebreos 2:3).

11. UN DIOS DE AMOR NO CASTIGARÁ A SUS CRIATURAS

Dios no es solamente amor: es luz (1 Juan 1:5). No puede amar a expensas de su santidad y justicia. Tiene que  castigar el pecado (Salmo 11:4-7; Romanos 1:18; 2:4,5). Dios, en amor, dio a su Hijo y, en justicia, descargó su ira sobre él cuando voluntariamente llevó nuestros pecados en la cruz (Isaías 53:4-6). Los que rechazan o desprecian a este Salvador, por ese hecho escogen la condenación. Si un pecador va a la perdición, él mismo es el único responsable (Juan 3:18,19, 36).

12. LA VIDA CRISTIANA ES MUY DIFÍCIL, HAY DEMASIADO A QUÉ RENUNCIAR

Sí es difícil, pero el camino del pecador es más duro y su condenación es segura (Proverbios 13:15; 1 Pedro 4:17). Hay que renunciar a algunas cosas, pero, ¿compensarán los placeres del mundo la pérdida eterna del alma? Es cuestión de comparar pérdidas y ganancias (Romanos 6:23). Lo importante no es lo que se renuncia sino lo que se recibe: Cristo y las bendiciones que vienen con él: salvación, gozo, paz, perdón y un hogar celestial (Juan 10:10; 14:1-3; 15:11; Efesios 1:3-7).

13. SIEMPRE HE CREÍDO: NACÍ EN EL EVANGELIO

Esto no puede ser cierto, porque si así fuera, usted siempre ha sido salvo, nunca estuvo perdido y Cristo vino a buscar y a salvar solamente a los perdidos (Lucas 19:10). Creer, es una acto voluntario. Hay gran diferencia entre creer acerca de y creer en. Suponga que se encuentra gravemente enfermo; hay dos médicos que viven cerca de usted y los dos son capaces de ayudarle. Usted elige a uno y lo llama para encomendarle su caso. Así es con el que cree en Cristo: debe llamarle (invocarle) y depositar su alma con él (Romanos 10:13; 2 Timoteo 1:12).

14. NO PUEDO CREER

¿A quién no puede creer? ¿No puede aceptar lo que Dios dice? ¿Cree que Dios es mentiroso? ¿Puede creer lo que diga un hombre y dudar de lo que Dios dice (1 Juan 5:9,10)? Dudar de Dios es blasfemar. ¿Por qué no dice honestamente: “No quiero creer en él”? El ancla se echa en el agua y no dentro del barco. No eche el ancla dentro de sí mismo, en su habilidad de creer, sino en Cristo. Que el énfasis esté en Cristo, no en creer.

15. NO SIENTO NADA

El orden divino es éste: el hecho, la fe y luego los sentimientos. Cambiar el orden trae confusión. Primero acepte el hecho de su condición perdida y de la obra eficaz consumada por Cristo en el Calvario. Ponga su fe en Cristo. Tarde o temprano vendrán los sentimientos. Vea el ejemplo de los diez leprosos en Lucas 17:11-19. La Biblia no dice nada acerca de sentirse salvo, pero sí ofrece la seguridad de ser salvo.

16. TEMO NO PODER AGUANTAR

Su salvación y la seguridad de ella no dependen de que usted tenga a Cristo en sus manos, sino de que usted esté en las manos de Cristo (Juan 10:28,30; Romanos 14:4). Si le preguntara a usted si un lápiz puede equilibrarse verticalmente sobre un libro, usted probablemente respondería: “No”. Si luego yo lo sostuviera en esa posición con un dedo, usted objetaría diciendo: “Pero lo  está sosteniendo”. Sería cierto, y esa es la única manera en que un creyente podrá mantenerse firme: Cristo lo sostendrá (Judas 24).

Si usted no ha creído en Cristo aún, ¿qué es lo que le impide? Dios no aceptará ninguna excusa. Ha dicho acerca de los hombres que no tienen excusa: Porque las cosas invisibles de él,... se hacen claramente visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas hechas, de modo que no tienen excusa (Romanos 1:20).

Pero ahora no tienen excusa por su pecado: Si yo no hubiera venido, ni les hubiera hablado, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa por su pecado (Juan 15:22). Deje sus excusas a un lado y decida hoy mismo recibir a Cristo.



MIS AMIGOS PREGUNTAN



			Mis amigos preguntan: Dime, ¿dónde está?

					Dime, ¿quién es tu Dios poderoso?

			No ven tu poder en cielo, tierra y mar,

					Y esto es para mí asombroso.

	

			Dicen: ¿Dónde está el Dios de amor y bondad

					Que permite estas guerras tan crueles;

			Que mata con sismos, hambre y enfermedad

					Tanta gente y pueblo inocente?



			Cierto es que hay dolor, mas hay también mucho mal,

					Y eres tú Dios de amor y justicia.

			No ven que en la cruz demuestras tú tu bondad.

					Y que allí tú ofreces la vida.



			¡Muéstrate, Dios Potente, a todo aquel que no cree!

					Demuestra tu amor y tu ciencia;

			Háblanos con poder, y haz vibrar otra vez

					Tu voz en nuestra conciencia.







3. ¿Cuál es la Diferencia?



Antes de enumerar las diferencias entre lo que enseña la iglesia católico romana y lo que cree un cristiano  evangélico, es necesario ver que la iglesia católica romana enseña y ha defendido a través de los siglos, muchas de las doctrinas básicas de la fe cristiana. El cristiano evangélico camina más de acuerdo con el católico romano que con el testigo de Jehová, el mormón, el sabatista y con muchas otras sectas que se identifican como “protestantes”, pero niegan doctrinas fundamentales.

Por ejemplo, el católico-romano:

Cree que la Biblia es la Palabra de Dios.

Cree en un Dios personal que existe en tres personas.

Cree en la divinidad de Cristo: su pre-existencia, su encarnación, su nacimiento virginal, su muerte vicaria, su resurrección corporal, su ascensión al cielo y su retorno a la tierra para reinar en poder y gloria.

Cree que hay un cielo y un infierno.

Esto es un cuerpo formidable de doctrina y en su defensa el evangélico lucha lado a lado con el católico-romano.

En todo lo anterior, y en mucho más, hay acuerdo, pero hay diferencias y son importantes. Con sencillez y con el deseo de estimular el estudio de ellas a la luz de la Palabra de Dios, enumeraremos algunas de las áreas donde hay diferencias.

Las diferencias surgen porque, haciendo a un lado la autoridad suprema de las Escrituras, la iglesia católica romana asume autoridad para enseñar por su propia cuenta. Como resultado de esto han nacido dogmas que no tienen apoyo en la Biblia y se han elevado a una altura que le toca únicamente a Cristo, a cinco personas, grupos u objetos que son: María, los santos, el papa, los sacerdotes y la hostia.

MARÍA, LA MADRE DE NUESTRO SEÑOR

En lo que se refiere a María, la iglesia católica-romana le ha dado a la madre de nuestro Señor el título de “Madre de Dios”. Esta es una exageración que lejos de honrarla, raya en lo absurdo. Varios dogmas la han constituido en objeto de adoración y en mediadora a quien se dirigen oraciones. El evangélico la honra, la reconoce como santa y piadosa, bendita entre las mujeres y la toma como ejemplo. En la Biblia leemos: Todos éstos perseveraban unánimes en oración y ruego, con las mujeres, y con María la madre de Jesús (Hechos 1:14). Nótese que oraban con María y no a María. El evangélico trata de seguir el camino que señala el único consejo de María que encontramos en la Biblia. Refiriéndose a Cristo ella dijo: Haced todo lo que os dijere (Juan 2:5).

LA CANONIZACIÓN DE LOS SANTOS

Lo mismo podemos decir de una lista muy larga de “santos”. No hay un ápice de justificación en las Escrituras para la canonización de hombres y mujeres. Sí hay provecho en saber algo de las vidas y los escritos de los apóstoles y de otros hombres piadosos. La Biblia nos dice que debemos acordarnos de ellos y que debemos imitar su fe (Hebreos 13:7). Fe que fue puesta directa y únicamente en Dios.

LA CABEZA DE LA IGLESIA

Otra doctrina que el evangélico no puede aceptar es la que  señala las funciones y atributos del sumo pontífice. Rechaza que un hombre sea la “cabeza visible de la iglesia” y el “vicario de Cristo sobre la tierra”. Basta que Cristo sea la cabeza de la iglesia que es su cuerpo (Efesios 1:22; Colosenses 1:18). Un cuerpo no necesita tener dos cabezas. La función de vicario es importante y necesaria, pero la Biblia nos enseña con toda claridad que el Espíritu Santo nos fue dado para hacer precisamente esto (Juan 14:16,26).

EL ÚNICO MEDIADOR ENTRE DIOS Y LOS HOMBRES

El evangélico rechaza la idea de que un sacerdocio especial sea necesario como conducto de la gracia de Dios al hombre, desde su nacimiento hasta su muerte, por medio de los sacramentos. Las Escrituras enseñan que hay un solo Mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre (1 Timoteo 2:5) y Cristo dijo: Nadie viene al Padre, sino por mí (Juan 14:6). El hombre necesita de un mediador para acercarse a Dios, y éste es Cristo, pero no necesita ninguno para venir a Cristo. Por si dudásemos esto a pesar de todas las veces que dice “Venid a mí”, tenemos su afirmación: Y al que a mí viene, no le echo fuera (Juan 6:37).

LA TRANSUBSTANCIACIÓN

La doctrina de la transubstanciación en el sacrificio de la misa es otra cosa que no acepta el evangélico. Una pieza de pan no puede convertirse en el verdadero cuerpo de Cristo, el Hijo eterno de Dios que, con cuerpo glorificado, está en el cielo. Tampoco puede una cosa ser objeto de adoración. Enseñar esto es intentar crucificar de nuevo al Hijo de Dios y negar la gloriosa verdad que Cristo: se presentó una vez para siempre por el sacrificio de sí mismo para quitar de en medio el pecado (Hebreos 9:26).

En vez de “oir misa” el creyente debe adorar a Dios rodeando una mesa en la cual hay pan y vino. El partimiento del pan (Hechos 2:42) y la participación de la copa del Señor (1 Corintios 10:16-21;11:23-29) no son un sacrificio sino una obediencia al Salvador que nos dice: Haced esto en memoria de mí. La noche que fue entregado, antes que su cuerpo fuera herido y su sangre derramada, tomó pan y una copa y explicó el significado de estos emblemas. Son símbolos elocuentes del precio pagado por nuestra redención, pero son símbolos ¡y nada más!

Habiendo visto estos cinco puntos de diferencia, rogamos al lector, en vez de tratar de justificar o defender la necesidad de los que éstos representan para el hombre, piense si esto es necesario y útil para Dios. ¿Necesita él de alguien para terminar su trabajo de redención a favor del hombre? No trate de darle validez a métodos alternos que hacen a un lado lo infinito y eterno del Dios Todopoderoso que nos ha hablado por medio de Cristo.

OTROS PUNTOS DE DIFERENCIA

LAS IMÁGENES

No entendemos cómo una iglesia que profesa aceptar los diez mandamientos permite la adoración (o veneración) de imágenes.

EL PURGATORIO

No encontramos en la Biblia apoyo alguno para la doctrina  del purgatorio, oraciones o misas a favor de los muertos, indulgencias, extrema unción ni confesión a un sacerdote.

LA CONFESIÓN

Se dice a veces que el creyente evangélico no cree en la confesión ni la practica. Aunque no confiesa sus pecados a un sacerdote, debe confesarlos inmediatamente a Dios (1 Juan 1:9) y a la persona o personas a quienes haya ofendido, haciendo restitución por daños causados (Mateo 5:23,24; Lucas 19:8; Santiago 5:16).

LA LECTURA DE LA BIBLIA

Una de las cosas más alentadoras en la iglesia católica romana en la actualidad es el énfasis en la distribución y lectura de la Biblia. El sumo pontífice Pío XII en su encíclica dada en Roma el 30 de Septiembre de 1943 dijo: “Fomenten, pues, y ayuden a las asociaciones piadosas cuyo propósito sea difundir entre los fieles ejemplares de las Sagradas Escrituras, principalmente de los evangelios, y procuren con todo ahínco se haga bien y santamente su cotidiana lectura en las familias cristianas”. Por todos lados se dice al católico ¡Lee la Biblia!

LOS LIBROS APÓCRIFOS

Suele preguntarse: ¿Cuál es la Biblia verdadera, la católica o la “protestante”? La verdad es que no hay más que una sola Biblia, un sólo Libro inspirado por Dios. La discusión, si la hay, es sobre distintas traducciones de ésta una Biblia. Tanto los unos como los otros tienen hoy día varias traducciones.

Cuando distintas personas hacen la traducción de un original es normal que existan variaciones y, de acuerdo a la capacidad del traductor, hay mayor o menor exactitud en la traducción y hay variaciones que simplemente son diferencias sin que una sea mejor que otra. Tomando esto en cuenta encontramos que hay tanta variación entre una y otra de las versiones católico-romanas como entre cualquiera de ellas y la Reina Valera que es la más común entre los evangélicos, habiendo tres revisiones de ésta en uso actualmente. Esencialmente, el mensaje de todas las traducciones es el mismo.

La única diferencia que vale la pena notar es esta: las versiones católicas romanas incluyen, en el Antiguo Testamento, siete libros que no aparecen en las versiones “protestantes”. Estos se conocen como Libros Apócrifos (apócrifo significa falso, fingido o de dudosa inspiración). Como resulta demasiado reveladora esta palabra actualmente se les describe como Deuterocanónicos (después del canon). Ambos nombres dan la razón de su marginación.

La opinión de San Jerónimo, a quien se le debe la versión oficial católica romana de la Biblia, conocida como la Vulgata, coincide con lo que piensan los evangélicos acerca de estos siete libros. Él dijo que eran útiles para ejemplo de vida e instrucción de costumbres, pero que no debían ser usados para establecer cualquier doctrina.

Aunque se citan pasajes de estos libros en apoyo de algunos dogmas de la iglesia, la lectura de ellos demuestra que no  apoyan lo que se pretende. Al contrario, aun estos libros se vuelven contra las prácticas de la iglesia católica romana. Recomendamos la lectura del capítulo 13, versículos 10-19 del Libro de la Sabiduría donde aparece una candente condenación del que usa imágenes y dirige oraciones a ellas.

Dios quiera que la lectura de su Palabra haga que muchos vean la gloria de Cristo y su suficiencia como Salvador (Hechos 4:12). En la Biblia encuentra el hombre la seguridad del perdón de sus pecados y la vida eterna al confiar en la muerte y resurrección de Cristo, el Hijo de Dios, el único y suficiente Salvador.

¡Qué así sea!



EN EL CALVARIO



					En el Calvario, años ha,

					Clavado en una cruz,

					Su vida dio en mi lugar

						El Salvador Jesús.



					Nunca sabré ni entenderé

					Lo que por mí sufrió;

					Tan sólo sé que por la fe

						Dios ya me perdonó.



					Sufrió la cruz en mi lugar,

					Por mí su vida dio;

					Mi deuda pudo así pagar

						Y salvo ahora soy.



					¡Oh cuánto, cuánto me amó!

					De él es ya mi ser,

					Y porque él por mí murió

						Por él yo viviré.





4. La Ley y su Vigencia



El viejo jardinero de Versalles estaba triste. ¡Cuánto esfuerzo y cuánto trabajo invertía en su jardín! Durante las noches, pacientemente hacía sus planes y al salir el sol los ejecutaba expertamente pensando en los meses de verano cuando los ojos del rey se deleitarían ante el diseño perfecto de flores y arbustos y la distribución y combinación de colores... pero nunca tuvo satisfacción de ver sus sueños realizados.

Apenas sembraba las semillas, trasplantaba los retoños y enterraba los bulbos, los cortesanos del palacio pisoteaban todo en sus paseos vespertinos y al jardinero no le quedaba más recurso que llorar. Esto sucedía una y otra vez. Cada año la falta de consideración de los “nobles” destruía el diseño y el arte que salían de la mente y de las manos del viejo jardinero.

Llegó el día cuando no pudo aguantar más y llevó el problema al rey. El jardinero llegó hasta la augusta presencia del gran Luis IV con toda su angustia y desesperación y el rey se compadeció del anciano. Ordenó que unas tablitas, “etiquette”, se colocaran por todo el jardín y exigió que sus nobles siempre anduvieran dentro de la “etiquette”. Fue así como este jardinero no sólo protegió su jardín del vandalismo de los nobles sino que también enriqueció nuestro vocabulario con una palabra llena de significado.

El arte de vivir consiste en andar dentro de las reglas de la etiqueta. Del canibalismo a la cultura hay un camino muy largo y el individuo que lo transita va perdiendo algo de su libertad con cada paso que da. El caníbal puede hacer lo que quiera, ir adonde quiera y decir lo que quiera, pero el hombre civilizado debe observar toda clase de reglas y prohibiciones. Entre más culto se convierte, más se multiplican las reglas que debe observar. No sólo se le dice lo que debe hacer sino hasta el momento preciso de hacerlo y cómo debe vestir para hacerlo. El canibalismo es plena libertad, pero un desastre en muchos aspectos; la civilización es una esclavitud, pero tiene sus deleites.

Es importante notar que el placer de los nobles de Versalles no menguó al introducirse la “etiquette”, al contrario, se acrecentó. Tal vez durante las primeras semanas veían en el jardinero a un enemigo de su libertad; expresarían odio contra las estacas que no les permitían ir por donde les viniera en gana, pero pronto estuvieron disfrutando del más bello jardín de toda Francia, jardín que adquirió fama mundial.

El hombre detesta las leyes. No aguanta las restricciones de los reglamentos de la vida en sociedad y se rebela contra ellas. No nos gusta el letrero que dice: “No pise el pasto”, pero se nos olvida que, si no fuera por esta molesta prohibición, no habría pasto que no deberíamos pisar. Muchas de las leyes que restan algo de nuestra libertad multiplican mucho nuestra felicidad.

Con esta ilustración del propósito de la ley en nuestras mentes, pasemos a estudiar lo que las Escrituras nos enseñan acerca de este tema.

DOS ACTITUDES ANTE LA LEY

Hay dos actitudes equivocadas ante las leyes de Dios. Una es la rebelión, desafío o simplemente el no hacerles caso. Esto lleva a un castigo inevitable aunque esto no sea inmediato. La segunda actitud equivocada consiste en aferrarse a leyes que son para otros, interpretar equivocadamente leyes legítimas u observar leyes que se han inventado insistiendo, sin razón, que estas reglas de conducta vienen de la Biblia. A esta segunda actitud se le da el nombre de legalismo. La ley es buena y necesaria, como hemos visto en la historia del jardinero, pero el legalismo es un mal uso de la ley que no beneficia a nadie.

Nos ocuparemos en este folleto de la segunda actitud, por tanto, lo que haremos es tratar de definir y conocer lo que es la ley de Dios.

Este es un tema extenso. Seguramente lo primero que viene a  la mente es el decálogo, los diez mandamientos escritos en piedra y dados a Moisés en el Sinaí, pero hay mucho más. La tradición judía encuentra en los escritos de Moisés, además de los diez mandamientos, otros 613 (365 que son negativos y 248 que piden que se haga algo). No nos extraña, pues, que un doctor de la ley le preguntara a Cristo: ¿Cuál es el primer mandamiento de todos? (Marcos 12:28). En respuesta el Señor da este resumen de la ley: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón,...Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento mayor que éstos (Marcos 12:30,31).<D>

EL CRISTIANO Y LA LEY

¡Cuánto desacuerdo hay sobre el lugar de la ley en la vida del cristiano! Unos dicen que ella es la base de la salvación mientras que otros la hacen a un lado afirmando que nada tiene que ver con los que viven en éste, el día de la gracia.

Es importante aclarar que sí hay “días, épocas o dispensaciones” en el trato de Dios hacia los hombres. Cuatro de ellas se describen en Génesis y en los primeros 18 capítulos de Éxodo. Desde el capítulo 19 de Éxodo hasta la muerte y resurrección de Cristo tenemos la dispensación de la ley. La gracia vino por Jesucristo (Juan 1:17) y esta dispensación terminará en la segunda venida. El reino de Cristo sobre la tierra por mil años, sigue a este evento.

No reconocer estas divisiones es causa de mucha confusión. Entenderemos el propósito de la ley si aceptamos la diferencia introducida por la muerte y resurrección de Cristo. Notemos lo siguiente:

1. La ley mosaica fue para Israel.

Cuando Dios dio la ley por medio de Moisés, dijo:

Ahora, pues, oh Israel, oye los estatutos y decretos que yo os enseño (Deuteronomio 4:1).

Y ¿qué nación grande hay que tenga estatutos y juicios justos como es toda esta ley que yo pongo hoy delante de vosotros? (Deuteronomio 4:8).

En Romanos 2:14 leemos que: los gentiles... no tienen ley y más adelante Pablo dice a los romanos: Pues no estáis bajo la ley (Romanos 6:14).

No podemos pedir lenguaje más claro.

2. La ley fue un pacto por tiempo limitado.

Nunca fue la intención de Dios que la ley fuese eterna. La ley duraría hasta que viniese la simiente a quien fue hecha la promesa. La promesa fue hecha a Abraham 430 años antes que fuera dada la ley y la simiente prometida es Cristo.

Los siguientes pasajes indican que la ley fue muerta, cancelada: Romanos 7:4-6; 2 Corintios 3:7,11; Gálatas 3:24,25; Efesios 2:14,15; Colosenses 2:14. Pero no queda un vacío; la ley sale para que entre algo mejor, más glorioso. Lo nuevo reemplaza a lo anterior, no por destrucción sino por cumplimiento. Cristo cumplió toda la ley y en todo sentido: (1) Obedeció todos sus requerimientos. (2) Llevó todo el castigo que la ley exigía contra los que la habían quebrantado.

3. El hombre es incapaz de guardar la ley.

 El error más prevalente e insistente en la iglesia es el legalismo. El hombre tiene gran facilidad de inclinarse al legalismo con el consiguiente desprecio de la gracia de Dios. Prefiere trabajar y sudar tratando de merecer lo que Dios le ofrece sin dinero y sin precio (Isaías 55:1,2). La razón detrás de esa preferencia es que el hombre es orgulloso y no quiere reconocer que es incapaz de guardar la ley.

El hombre dice que hay algo de bueno en el peor de los hombres. Dios dice que hay mucho de malo en el mejor. Estas son su palabras:

Jehová miró desde los cielos sobre los hijos de los hombres, para ver si había algún entendido, que buscara a Dios. Todos se desviaron, a una se han corrompido; no hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno (Salmo 14:2,3).

Porque no se sujetan a ley de Dios, ni tampoco pueden (Romanos 8:7).

Porque cualquiera que guardare toda la ley, pero ofendiere en un punto, se hace culpable de todos (Santiago 2:10).

4. La ley no puede salvar.

No fue dada para salvar al hombre. La redención, desde la eternidad pasada, fue sobre la base de la sangre de una víctima inocente, por esto leemos:

Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne (Romanos 8:3).

Sabiendo que fuisteis rescatados... con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación, ya destinado desde antes de la fundación del mundo (1 Pedro 1:18-20)

5. La ley sí sirve para algo.

Pero sabemos que la ley es buena, si uno la usa legítimamente (1 Timoteo 1:8).

¿Para qué sirve la ley? ¿Cuál es su uso legítimo? Sin un espejo me es difícil descubrir que mi cara está sucia. Una plomada me indica que una pared está en peligro de caer. Una luz me puede mostrar que un cuarto está en desorden. Pero no me lavo la cara con un espejo, ni reconstruyo sólo con la plomada, ni barro el cuarto con la lámpara. La ley me convence de que necesito limpieza del pecado que mancha mi vida y me domina. La ley me lleva a Cristo para que sea justificado por la fe (Gálatas 3:24).

6. El creyente no vive sin ley.

El evangelio de la gracia de Dios no es un parche a la ley sino un vestido nuevo. Debemos darnos cuenta cuán nuevo es el vestido que nos cubre con la justicia que no podemos obtener por nuestros propios esfuerzos. El evangelio no dice: Has esto y vivirás. Al contrario, nos muestra lo que Cristo ha hecho por nosotros. Al aceptar a Cristo recibimos la potestad de ser hechos hijos de Dios (Juan 1:12) y luego viene la palabra de Dios que nos dice: Ya son mis hijos, ahora pórtense de acuerdo a lo que son; que su conducta sea digna del nombre glorioso que llevan.

Lejos de estar sin ley, los hijos de Dios vivimos para hacer  la voluntad de nuestro Padre. Esta voluntad no se expresa en una lista de prohibiciones sino que se nos revela al disfrutar de comunión vital y constante con nuestro Dios. Leemos la Biblia para conocer su voluntad (Colosenses 1:9). El amor de Cristo nos constriñe a hacer dicha voluntad (2 Corintios 5:14). El Espíritu Santo que mora en nosotros nos da el querer y nos ayuda a hacer su buena voluntad (Filipenses 2:13).

La epístola a los Gálatas, que tanto se ocupa de enseñar que estamos libres del dominio de la ley dada a Moisés, nos exhorta a cumplir la ley de Cristo (Gálatas 6:2). Santiago nos enseña que debemos perseverar en la ley perfecta, la de la libertad (Santiago 1:25; 2:12) y nos dice que amar al prójimo es la ley real (Santiago 2:8).

7. La relación entre el creyente y la ley.

El creyente no recibió vida por medio de la ley, ni es la ley la norma de su conducta una vez que Cristo lo ha salvado. Cristo es nuestra vida y él es nuestra norma.

Pero Éxodo 20, Deuteronomio 6, los cinco libros de Moisés y todo el Antiguo Testamento son la Escritura inspirada por Dios que es útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra (2 Timoteo 3:16,17).

La ley que rige al creyente está escrita, no con tinta, sino con el Espíritu del Dios vivo; no en tablas de piedra, sino en las tablas de carne del corazón (2 Corintios 3:3). La ley del creyente no es letra muerta sino Espíritu vivificante.



CAUTÍVAME SEÑOR

				Cautívame, Señor,

					Y libre yo seré;

				Si a ti mi espada he de rendir

					Seré conquistador.

				Me siento zozobrar

					Si llevo el timón,

				¡Tus brazos aprisiónenme

					Y bogaré en paz!



				Mi alma inútil es

					Si no halla en ti control;

				Sin fuerza ni seguridad,

					Do el viento sopla va.

				Si forjas su prisión

					Tendrá su libertad.

				¡Esclava sea de tu amor,

					Y eterna reinará!

				Inepto y débil soy

					Si fío en mi poder.

				Tu soplo es Quien me enhestará;

					Tu fuego haráme arder.

				Al mundo no he de guiar

					Si no soy guiado yo;

				Ni mi pendón ha de ondular

					Sin viento celestial.



				No es mía mi voluntad

					Si no está a tus pies.

				Si a regio trono he de ascender

					Mi cetro he de rendir.

				Si firme me he de erguir

					En turbulento mar,

				Me he de reclinar en ti

					Y en ti mi todo hallar.





5. La Salvación, ¿es Segura?



TRES FACTORES IMPORTANTES

Si pensamos que la salvación que Dios ofrece al hombre es un contrato, cabe preguntar: ¿Qué garantiza la seguridad de un contrato?

Pensando en los convenios y contratos que se formalizan entre hombres e instituciones, podemos destacar los siguientes tres factores. Analicemos cada uno de ellos:

1. EL FIADOR

Dios nos ofrece la salvación sobre la base de que su Hijo, Jesucristo, murió por los pecados del hombre y sufrió la justa paga por ellos. Es, con base en esto que Dios puede declarar sin culpa al hombre, pues los pecados que son perdonados y borrados para el hombre, fueron juzgados y condenados en Cristo cuando él murió por ellos en la cruz del Calvario.

El contrato se apoya en las acciones de Dios y recordamos que:

Dios es eterno. El contrato no caducará por su deceso.

Dios es inmutable. No cambiará de opinión ni modificará en algo su contrato.

Dios es Todopoderoso. No será vencido por otro y por lo tanto, nadie romperá el contrato ya firmado.

2. LOS CONVENIOS

Al estudiar las promesas de Dios que ofrecen salvación, muchas veces leemos el “si” condicional. Veamos algunos casos:

Si confesares..., serás salvo (Romanos 10:9).

Si... permaneciereis en mi palabra..., la verdad os hará libres, (Juan 8:31,32).

Si andamos en luz...tenemos comunión...y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado (1 Juan 1:7).

 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar (1 Juan 1:9).

Si retenéis la palabra..., sois salvos (1 Corintios 15:2).

Todo esto es razonable, pues Dios no da su salvación a todos, sino a todo aquel que CREE (Juan 3:16). La vida eterna es para las ovejas que OYEN su voz y le siguen (Juan 10:27,28). Acepta como discípulo sólo a aquel que renuncia a TODO lo que posee (Lucas 14:33).

Pero notemos que las condiciones se refieren a actos únicos con los que inicia mi relación con Dios: creer, oir, renunciar; y que Dios mismo me dará todo lo necesario para que éstos continúen, crezcan y se enriquezcan.

3. LOS FIRMANTES

Lo diferente de este contrato con todos los demás que el hombre hace, es que el que da y el que recibe, después de haber sellado el contrato, ya no son dos sino UNO (Juan 17:21). Además, por si no entendiéramos esta verdad, hay promesas como las siguientes:

No perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano (Juan 10:28).

Por lo cual puede... salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos (Hebreos 7:25).

Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte,... ni principados, ni potestades,...ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro (Romanos 8:38,39).

Aquel que es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros sin mancha delante de su gloria con gran alegría (Judas 24).

También cabe la pregunta: ¿Permitirá Dios que se pierda algo que compró a tan grande precio? ¡No!

Cierto, no estamos libres de que por nuestro orgullo o testarudez alguna vez pequemos, pero ante esta circunstancia leemos:

El Señor al que ama, disciplina, y azota a todo el que recibe por hijo.. para que participemos de su santidad (Hebreos 12:5,10)

DOS PUNTOS DE VISTA

Examinemos la seguridad de nuestra salvación desde dos puntos de vista:

1. El de Dios, quien promete mi salvación.

Desde este punto, hemos de concordar que tiene que ser segura. Su justicia, su verdad, su amor, etc., son bases más que suficientes para asegurarnos esto.

2. El mío, que gozo la salvación.

Ciertamente la Biblia marca que he de comportarme con temor (Filipenses 2:12; Hebreos 12:28; 1 Pedro 1:17). Pero este temor nos habla de la relación siervo-Señor, que nunca debemos perder de vista.

Otros pasajes de la Biblia hablan de verdades que pudiéramos interpretar erróneamente:

Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará (Juan 15:2).

No te ensoberbezcas, sino teme. Porque si Dios no perdonó a las ramas naturales, a ti tampoco te perdonará (Romanos 11:20,21).

Así que, yo de esta manera corro,...no sea que habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado (1 Corintios 9:26,27).

No debemos perder jamás la idea de que nuestra salvación es por gracia (1 Pedro 1:13). Es un error pensar: Ya confesé mis pecados, ya acepté a Jesucristo...ya soy salvo, nada más importa.

En mi actitud frente a mi salvación no debe haber nada que signifique que Dios está comprometido conmigo y tiene que salvarme. La mentalidad de Pablo es muy recomendable: De esta manera corro... Sé que soy salvo, pero corro como si mi vida entera dependiera de mi correr. Correr de otra manera es dar lugar a la flojera, es dar lugar al diablo. ¡Busquemos esta actitud triunfadora!

COMENTARIOS ADICIONALES

Algunos textos de la Biblia son difíciles de comprender en este contexto. Comentaremos algunos de ellos:

Porque somos hechos participantes de Cristo, con tal que retengamos firme hasta el fin nuestra confianza del principio (Hebreos 3:14).

Muchos versículos hablan, como éste, de hacer algo hasta el fin. Perseverar (Marcos 13:13); retener la confianza (Hebreos 3:6); ser fiel (Apocalipsis 2:10). Todos ellos pueden relacionarse con la respuesta indispensable que Dios pide del hombre ante sus promesas: FE (Hebreos 11:6). La pregunta puede ser: ¿Dejaré alguna vez de tener fe? A esto respondemos: No, porque Dios está probándola y alimentándola y ha mandado a su Espíritu a morar en nuestros corazones (Hebreos 10:39). Por otro lado, si pierdo la salvación porque dejo de hacer algo, ya no será por gracia, sino por obras, y por obras no puede ser.

El pasaje de Hebreos que nos ocupa (3:6-4:13) tiene como palabras claves: fidelidad e incredulidad y las relaciona con: oir y obedecer, que son el antecedente y la consecuencia de la fe (Romanos 10:17; Santiago 2:18). La lección central es, pues, que hemos de mantener nuestra fe en Dios. Recomendamos leer 1 Pedro 1:3-9, para aprender algo más sobre la importancia de la fe y cómo Dios nos ayuda a mantenerla viva y fuerte.

Porque es imposible que los que una vez fueron iluminados y gustaron del don celestial, y fueron hechos partícipes del Espíritu Santo, ... y recayeron, sean otra vez renovados para arrepentimiento, crucificando de nuevo para sí mismos al Hijo de Dios (Hebreos 6:4,6).

Lo que este pasaje dice es cierto, pero, ¿quién hará tal cosa? La Biblia guarda un equilibrio en pasajes como estos, pues a pocos versículos dice:

Pero en cuanto a vosotros, oh amados, estamos persuadidos de cosas mejores, y que pertenecen a la salvación, aunque hablamos así (Hebreos 6:9).

Aquí la palabra clave es esperanza y nos habla de ella como un ancla segura (v. 19), y ésta se basa en dos verdades: la  inmutabilidad de Dios y la presencia de Jesucristo ante el trono de Dios (vs. 17,20).

La lección es que, aunque tenemos promesas inmutables, estas fueron conseguidas a gran costo: la cruz de Cristo. No podemos tomarlas con ligereza ni jugar con ellas.

Porque si pecáremos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados (Hebreos 10:26).

El pecado voluntario ya no será perdonado. Esto puede relacionarse con 1 Juan 5:16: el pecado de muerte, y, en general, con el tema de la apostasía. No podemos negar que habrá hombres que habiendo recibido el conocimiento de la verdad opten por abandonar el camino de la salvación y le den las espaldas a Cristo. Pero no hay bases firmes para creer que el apóstata pertenecía antes a la iglesia de Cristo. El apóstol Juan lo pone claro:

Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros; porque si hubiesen sido de nosotros, habrían permanecido con nosotros; pero salieron para que se manifestase que no todos son de nosotros (1 Juan 2:19).

Salieron implica que estaban dentro. Nosotros implica identificación con Juan y los demás creyentes. Sin embargo, el mismo párrafo dice: No eran de nosotros y explica: No todos son de nosotros.

Dos parábolas del Señor nos pueden servir de ejemplo:

La semilla de mostaza (Mateo 13:31,32). Las aves del cielo parecen ser parte del árbol, sin embargo cuando el árbol es sacudido (por persecución) las aves se van.

La levadura (Mateo 13:33). En la masa batida, levadura y harina parecen ser uno, pero, después de pasar por el horno (la prueba) sólo queda el pan que es la harina cocida.

Resumamos: la apostasía nace del rechazo de la fe (1 Timoteo 4:1) y la lección que debemos aprender es que hemos de examinar si estamos en la fe (2 Corintios 13:5), fundarla en el poder de Dios (1 Corintios 2:5), dejarla crecer (2 Tesalonicenses 1:3), mantenerla (1 Timoteo 1:19) y estar firmes en ella (1 Corintios 16:13).

CONCLUSIÓN

Ante las preguntas: ¿Puedo algún día dejar de merecer la gracia de Dios? ¿Puedo quedar fuera de su plan de salvación? Hay dos respuestas:

Si respondemos NO, le estamos restando a Dios su soberanía. Dios está en completa libertad de hacer conmigo lo que le plazca.

Si respondemos SÍ, le estamos restando su omnipotencia, pues Dios es capaz de guardarme en su camino y enseñarme obediencia a través de la disciplina.

He de pensar que mi salvación es segura, y ello ha de motivarme a gratitud y alabanza.

Pero, también, he de pensar que no soy merecedor de ella. Nunca podré decir que la he ganado. He de esperar por completo en la gracia de Dios. Esto ha de motivarme a servir en santidad y obediencia todos los días de mi vida.

Es sumamente importante guardar equilibrio. Caer en un extremo lleva a la indiferencia y en el otro a la  inseguridad.

¡Quiera Dios que podamos apartarnos del error de ambos extremos!



DE GRACIA Y MERCED SOY DEUDOR



				De gracia y merced soy deudor,

				Tu pacto eternal cantaré;

				Vestido en justicia , Señor,

					Mi ser en ofrenda daré.

				Tu ley muestra mi imperfección,

				Mas esto tu gracia cubrió;

				Mi culpa y mi transgresión,

					Tu sangre y tu cruz ya borró.



				Mi nombre en tu mano, Señor,

				Seguro por siempre estará;

				Guardado así, en tu amor,

					¿Qué mal destruirlo prodrá?

				Por más que infundirme temor

				Quisiere el infierno y Satán,

				Cambiar tu promesa, tu amor,

					Quitarme de ti... ¡no podrán!



				Que vives yo sé, Salvador,

				Y en gloria preparas lugar.

				¡Mis ojos verán tu esplendor,

					Contigo yo he de morar!

				Mi gozo completo será,

				Mi ser vestirá incorrupción,

				En mi alma escrito estará:

					¡A ti debo mi redención!





“ACLARACIONES DE VITAL IMPORTANCIA”



Con este título, por el año de 1930 se publicaron varios folletos que fueron reeditados junto con otros temas en 1955. En 1975 se organizaron en doce series y se ampliaron los temas tratados. Los artículos que ahora presentamos en quince series, con un nuevo formato, se están revisando, actualizando y enriqueciendo en esta nueva edición para mantener los temas de “Vital Importancia”.



El objetivo de las series es el de responder a las inquietudes del pueblo de Dios y aclarar las dudas más comunes. También nuestro deseo es sembrar las verdades que sirvan como defensa de la sana doctrina (1 Timoteo 6:3; Tito 2:1) ante las enseñanzas erróneas que propaga el enemigo de las almas, buscando debilitar la fe de los hijos de Dios.



Deseamos que en la lectura de estas páginas usted encuentre palabras de exhortación y consuelo, así como directrices para su estudio bíblico que le sirvan para cimentar su fe en la roca que es Cristo, motivarle en fidelidad y servicio, y alimentar su esperanza en la pronta venida de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.



Os encomiendo a Dios, y a la palabra de su gracia, que tiene poder para sobreedificaros y daros herencia con todos los santificados (Hechos 20:32).
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